
Del papel a la Red
Por José Antonio Millán

¿CÓMO NOS ENTERA-
MOS de las cosas que pasan? A
esa pregunta habríamos respon-
dido hace sólo unos pocos años
que naturalmente viendo la tele-
visión, leyendo los periódicos o
escuchando la radio. Todos estos
medios estaban regidos por unos
profesionales relativamente re-
cientes (un par de siglos de anti-
güedad) pero que en seguida fue-
ron reconocidos como muy pode-
rosos: los periodistas.

Veamos qué decía sobre ellos
Ramón de Mesonero Romanos
en la primera mitad del siglo XIX:
“su existencia data sólo entre noso-
tros de una docena escasa de años;
su investidura es voluntaria; sus ar-
mas no son otras que una resma de
papel y una pluma bien cortada. Y,
sin embargo, en tan escaso tiempo,
con tan modesto carácter, y con ar-
mas de tan dudoso temple, el pe-
riodista es una potencia social, que

quita y pone leyes, que levanta los
pueblos a su antojo, que varía en
un punto la organización social”1.
Pero a principios del siglo XIX es-
tos ya poderosos periódicos no es-
taban solos: estaban también los
rumores, con centros propios de di-
fusión (el Patio de Correos, que
glosó el mismo Mesonero) y las
canciones y coplas que versaban
sobre temas de actualidad.

Muchos de estos géneros anó-
nimos y a veces maledicientes en-

contraron salida como impresos y
perduraron durante largo tiempo.
De modo que hubo periodos en los
que coexistían la difusión verbal
privada, la oral pública, las recopi-

laciones impresas anó-
nimas y las noticias de
una prensa que ya mere-
cía el nombre de tal. Y
ésta fue la situación du-
rante mucho tiempo. La
circunstancia de las últi-
mas décadas, en las que
el mundo de la informa-
ción ha estado casi ex-
clusivamente en manos
de los medios ha sido la
minoritaria, si vemos el
desarrollo de la histo-

ria... y puede cambiar de nuevo. La
aparición de la Red nos sitúa otra
vez en una circunstancia de coexis-
tencia de canales, públicos y priva-
dos, de muy distinto alcance.

Actualmente hay versiones por
línea de medios en papel, noticias
que aparecen en medios no-perio-
dísticos (portales, buscadores,
etc.), difusión de rumores por
email, sitios de análisis y comenta-
rio de informaciones de terceros,

Este artículo se cerró en ju-
lio del 2001, lo que significa que
toda mención de personas o
medios debe referirse a tal fe-
cha. Los acontecimientos del 11
de septiembre han cambiado
ciertas cosas en el panorama de
la prensa digital, análisis que de-
berá esperar a otro momento.
Apareció originariamente en el
catálogo de la exposición Perio-
dismo, periodistas organizada por
Nuevo Milenio; Museu d’Història
de Catalunya (Barcelona, Palau
de Mar), de cuya zona de nuevas
tecnologías fue comisario el au-
tor. La exposición se mantuvo
del 9 de octubre de 2001 al 6 de
enero de 2002.
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páginas personales, corporativas,
municipales, regionales, estatales,
de organizaciones, de partidos, etc.
El panorama relativamente estable
de la prensa (escrita, o hablada, de
imagen o de papel) se está viendo
revolucionado.

«Resulta un ejercicio
muy arriesgado hacer
una valoración de lo
que supone la Red

para la construcción
y difusión de la infor-

mación»

Es muy pronto, resulta un ejer-
cicio muy arriesgado, y tampoco es
éste el lugar en el que hacer una
valoración de lo que supone la Red
para la construcción y difusión de
la información. En estas páginas
nos limitaremos a hacer calas en
algunas direcciones de interés, más
con la intención de señalar puntos
críticos que con la de sentar jui-
cios: la historia nos enseña cómo
las cosas son, sobre todo, comple-
jas y cómo no hay cambios totales
y revolucionarios, sino realidades
en las que se entrecruzan lo nuevo,
lo viejo y, frecuentemente, lo muy
viejo2.

1. La explosión de la
prensa en internet

En palabras del director de Le
monde diplomatique, Ignacio Ra-
monet, “en la actualidad existen en
internet 3.500 periódicos”3. Curio-
samente, el ámbito hispanohablan-
te está especialmente nutrido a es-
te respecto: en 1999 se difundió el
dato de que el español era, después
del inglés, la lengua que más dia-
rios digitales tenía4.

Es muy posible que semejante
explosión no haya estado guiada ni
por el conocimiento del nuevo me-
dio, ni por la existencia de una es-
trategia clara con respecto a él, si-
no más bien por un efecto general
de copia y emulación del vecino,
amparado por fórmulas difusas del
estilo de “eso es el futuro”, “sin
duda, hay que estar ahí”. La reali-
dad es que en la época de expan-
sión de los negocios basados en la
Red (periodo que, al menos en la
forma que tomó los últimos años,
podemos dar por cerrado), muchos
medios intentaron crear una em-
presa puntocom que eventualmente
pudiera salir a Bolsa o convertirse
en una fuente de negocio paralela.
En la fiebre de las salidas a Bolsa y
las valoraciones consiguientes, no
fue extraño que la versión digital
de un periódico fuera valorada más
que la empresa de papel, ¡cuando
la primera se nutría directamente
de la segunda! 

En cualquier caso, la prensa en
internet ya tiene un papel claro en
la vida diaria de muchas personas:
“un tercio del público se conecta al
menos una vez por semana para le-
er las noticias (el 20% hace dos
años) y un 15% recibe diariamente
un boletín de internet (tres veces
más que en el 98). Los porcentajes
se disparan cuando se habla de in-
versores a la caza de cotizaciones
bursátiles o noticias financieras:
para el 45% internet es la principal
fuente de información”5. Una noti-
cia o un rumor surgido en la mitad
de un día, y que antes provocaba la
escucha inmediata de la radio, hoy
puede lanzar al interesado a la ver-
sión digital de un diario; y éste, sa-
bedor de que ocurre así, se apresu-

ra a disponer de una sección de
“última hora”.

Los ciudadanos españoles en el
extranjero la utilizan para saber
qué pasa en casa. Los horarios de
conexión indican que la consulta
desde la oficina es ya un clásico en
la vida laboral. Sí: la prensa digital
ya forma parte de nuestra vida. Y
no sólo eso; la información que
proviene de la Red parece tener
buena imagen: “los lectores/espec-
tadores consideran que las noticias
que vuelcan online son más fiables
que las de sus periódicos y teledia-
rios”6. ¿Pero en qué medida el dia-
rio digital sigue siendo un siervo,
un sucedáneo del diario “de ver-
dad”?

El gran desarrollo de la prensa
televisiva y radiada de los últimos
lustros no desplazó inmediatamen-
te a la escrita en su papel de centro
de referencia, como reflejan las pa-
labras con que mi abuelo, Nicolás
González Ruiz, periodista y maes-
tro de periodistas, abría la 4ª edi-
ción de su Enciclopedia del perio-
dismo: “estos nuevos medios de
comunicación social (la radio y la
televisión) tienen que vivir en her-
mandad estrecha con el periódico
impreso, pero no son enemigos, si-
no una especie de emisarios de él
que le abren a través del espacio
los caminos de la noticia que él tie-
ne que recoger. Ni el diario habla-
do ni el telediario, con sus técnicas
especiales, son otra cosa que heral-
dos y nuncios del periódico impre-
so, que cierra y completa el ciclo
de la información, presentándosela
al público ya confirmada y depura-
da, como levantando acta de lo que
ha sucedido”7.
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La situación, claramente, ha
cambiado. La prensa escrita ya es-
tá hecha para televidentes: las noti-
cias, incluso las de primera página,
no están redactadas para quien leyó
hace 24 horas la anterior edición
del diario, sino para quien conoce
ya las noticias del mediodía y de la
noche en la televisión. ¿Ejercerá
similar efecto la prensa digital so-
bre la impresa, o sobre la misma
televisión? Nuestros principales
diarios digitales actualizan sus no-
ticias “constantemente”, a lo largo
del día. ¿Qué nuevas dinámicas de
medios estamos destinados a pre-
senciar?

2. La importancia del
texto

El texto es el contenido básico
de la Red. Tim Bray, el creador
del lenguaje xml, decía en una en-
trevista: “la imagen es importante
en internet pero aún lo es más dar
el máximo de información posible
a los ojos del usuario. El web más
popular de toda la red es Yahoo!, ¡y
es todo texto! Su atractivo es que
está organizado de forma muy inte-
ligente. No creo que una imagen
valga por mil palabras, no es cier-
to”8. El texto es lo que viaja más
rápidamente por la Red. Pero ade-
más, un estudio reciente de la Uni-
versidad de Stanford y el Poynter
Institute9 ha demostrado cómo la
persona que lee por línea se ve pri-
mero atraído por el texto y luego
tal vez por las imágenes, a diferen-
cia de lo que ocurre con el lector en
papel (ver tabla 1).

Y aún hay más: cuando existen
contradicciones entre un contenido
icónico y un sentido textual, siem-
pre prevalece este último10. No es
extraño, pues, que en este universo
del texto se reinventen incluso vie-
jos géneros, dentro de lo que ya se
conoce como la “nueva oralidad”
de la web. Por ejemplo: la retrans-
misión de partidos de fútbol ¡o in-
cluso de corridas de toros! median-

te secuencias de texto que van des-
cargándose en la página web11.

Así pues, la parte mayor de la
prensa digital la sigue constituyen-
do el texto. Un debate abierto, y
que no lleva camino de resolverse
pronto, se plantea si la web trae
consigo una forma especial de lec-
tura, y por tanto exigiría una forma
concreta de escritura. Ésta proba-
blemente no sería la clásica estruc-
tura en “triángulo” o “pirámide”
invertidos de la noticia. Recorde-
mos que la noticia en la prensa clá-
sica se escribe comenzando por el
lead o resumen en unas doce líne-
as, para luego ir pasando a detalles
de importancia, de menor impor-
tancia, etc., hasta llegar a las ni-
miedades. Las razones están cla-
ras: “el cuerpo de la información
ordenado de este modo tiene la
ventaja de acompañar el interés del
lector de forma que éste pueda sus-
pender la lectura en cualquier mo-
mento con la seguridad de que lo
no leído tiene menor importancia
(que lo ya leído). Además, el re-
portero debe estar preparado para
la contingencia, muy frecuente, de
que su información no quepa por
entero en el sitio destinado en las
páginas del periódico, bien por un
error de cálculo, bien por la llega-
da de otras noticias [...]. El que ha
de ‘cortar’ sabe que ‘quitando por
atrás’, por el vértice de aquel trián-
gulo imaginario, siempre dejará
fuera lo menos importante”12.

Pero en el medio digital el es-
pacio ya no es un bien escaso, y
por tanto es infrecuente “cortar”13;
y por otra parte, el recurso a la hi-
pertextualidad permite tal vez or-
ganizar de otra manera los conteni-
dos. Como resume Carole Rich,
¿deberíamos seguir escribiendo
noticias en pirámide invertida o te-
nemos otras opciones?, “¿debería-
mos escribir en forma narrativa co-
mo una historia de ficción, con una
trama que se desarrolla desde el
principio al final?, ¿deberíamos or-
ganizar historias en trozos sobre

los que los lectores hicieran clic, o
en pantallas continuas que pudie-
ran desplazar?, ¿o deberíamos cre-
ar nuevas formas de narración para
la web?”14.

«La prensa en inter-
net ya tiene un papel
claro en la vida diaria
de muchas personas»

Pero muchas otras cosas mere-
cen también replantearse desde la
nueva textualidad de la Red. No
sólo la longitud y la estructura de
las noticias, sino también el uso de
las cabeceras, títulos, y antetítulos,
y la misma asignación de los artí-
culos o noticias a diferentes seccio-
nes. Los textos en los periódicos
digitales siguen siendo pasmosa-
mente parecidos a los de los me-
dios de papel, y a lo mejor está
bien que sea así, puesto que mu-
chos de ellos se leen habitualmen-
te impresos. Sin embargo, la web
presenta un conjunto notable de re-
cursos tipográficos, de color y de
diseño que están casi completa-
mente infrautilizados en las pági-
nas que se ven, tanto en la prensa
como fuera de ella15. Más curiosa
es la situación con los enlaces hi-
pertextuales, que al fin y al cabo
son la base de la world wide web. 

Normalmente nuestra prensa
hace poco uso de los vínculos hi-
pertextuales en el interior de sus
artículos o noticias: están limitados
a la navegación por el sitio, o a sec-
ciones específicas de conexiones a
sitios externos. Creo que en gene-
ral su uso en la prensa se resiente
de un problema claro que presen-
tan éstos: su opacidad. Detrás de
un hiperenlace puede estar la fuen-
te de la noticia, el sitio institucio-
nal de la entidad mencionada, otra
página del mismo periódico digital
con una ampliación o una informa-
ción relacionada16. ¿Quién sabe
qué se encontrará al otro lado del
clic?; por ejemplo: muchas publi-
caciones digitales del campo de la





El profesional de la información, vol. 11, n 3, mayo-junio 2002216

José Antonio Millán

economía enlazan habitualmente
desde el nombre de la compañía a
su cotización bursátil17.

Otra cuestión que encuentra
soluciones diversas es la de añadir
una dirección de correo en los
nombres de redactores o colabora-
dores. Uno podría pensar que un
sitio web no tendría por qué negar
estos datos, de tal modo que la per-
sona que lo deseara pudiera inme-
diatamente dirigir una observación
al autor de un artículo o noticia.
Sin embargo, no ocurre normal-
mente así18. En una circunstancia
en la que los contenidos produci-
dos por la redacción digital pueden
llegar al 80% de lo que aparece en
línea, es especialmente importante
plantearse si la autonomía en la
creación va a ir acompañada de
nuevos planteamientos expresivos
y editoriales.

3. Lo multimedia
Un primer flanco de innova-

ción de la prensa digital podría ve-
nir de lo que se llaman elementos
multimedia, es decir: la combina-
ción de texto con imagen, sonido o
imagen en movimiento. Si bien pa-
rece claro que en un futuro indeter-
minado Red y televisión confluirán
de alguna manera, por el momento,
la presencia de pequeños clips de
vídeo es meramente testimonial, y
es lógico: con los accesos norma-
les a la Red, la inversión de tiempo
necesaria para bajarlo es conside-
rable, para encontrarse al final con
que la diminuta ventana ofrece tan
sólo una breve escena borrosa. Los
audios, o fragmentos de sonido
descargables desde el sitio web,
son técnicamente posibles y ocu-
pan menos espacio que un vídeo,
pero tampoco parecen estar muy
implantados.

Caso aparte son los descen-
dientes digitales de la infografía
periodística. Como es bien sabido,
las ilustraciones en la prensa han
evolucionado en los últimos años
hasta convertirse —justo antes de

la llegada de la Red— en un medio
nuevo y poderoso, que se llamó in-
fografía (es decir, gráficos produci-
dos informáticamente). Resulta
interesante volver sólo siete años la
vista atrás y comprobar qué deba-
tes planteaba su uso, “[...] correre-
mos el peligro de convertir a las
publicaciones gráficas en una tele-
visión de papel o en un juego para
niños repleto de colorinches, dibu-
jitos y simpáticas tipografías, va-
ciadas de contenidos”19. “Temo que
veamos un mayor número de gráfi-
cos sin discusión o con una menor
discusión acerca del propósito al
que está sirviendo”20. “Creo que los
gráficos informativos serán más
pequeños y con un mayor cuidado
en el uso del color, [...] como crece
la profesión del diseño de informa-
ción en diarios, los profesionales
serán periodísticamente más res-
ponsables y dejarán de mostrar sus
últimos trucos con el ordenador”21.

«Los horarios de co-
nexión indican que la
consulta desde la ofi-
cina es ya un clásico

en la vida laboral»

Todas estas cuestiones siguen
ahora abiertas con las animaciones,
género que se está desarrollando
mucho. A diferencia de los vídeos,
que exigen grandes descargas de
archivos, los gráficos vectoriales
(de los que el exponente máximo
es la tecnología Flash), ocupan po-
co y ofrecen calidades visuales
muy elevadas22. Las animaciones
pueden ser de dos tipos: pasivas
(como una película que se desarro-
lla ante los ojos del consultante de
la página) o interactivas. Se ha
abusado demasiado de este último
término: interactivo es todo aque-
llo que responde a los deseos de su
usuario, pero la palabra se aplica
hoy incluso al hecho de pasar a
otra “página” o de escoger entre
varios elementos de un índice o
menú.

En rigor, una animación real-
mente interactiva es aquella que se
puede explorar en distintos puntos
de su contenido o en diferentes
momentos de su desarrollo, con el
fin de conocer detalles, alternati-
vas, etc. Las animaciones se utili-
zan para la exposición de procesos
más que de estados: el desarrollo
del asalto a un banco o la progre-
sión de un incendio son casos típi-
cos en los que se puede esperar una
transmisión de lo sucedido más rá-
pida y efectiva que mediante el
simple texto, o la imagen estática
(aunque uno y otra pueden conse-
guir también resultados muy bue-
nos).

La situación con las animacio-
nes está ahora mismo en el estado
en que la infografía se hallaba hace
siete años, salvo en una cuestión:
en un medio en el que el espacio ya
no es un bien escaso, no hay el pe-
ligro de que le quiten espacio al
texto. Sí que sigue abierto el pro-
blema de que compitan por recur-
sos: al fin y al cabo cuesta mucho
hacer una buena animación. Y la
proliferación de animaciones ina-
nes, sobredimensionadas o mal
concebidas sigue siendo un riesgo.
La cuestión ya no es querer hacer
una “televisión de papel”, como
opinaba Pablo Sirven, sino más
bien querer convertir la pantalla
del navegador en una sesión de di-
bujos animados. 

Parece claro que, sea por moti-
vos de recursos o de falta de ima-
ginación, las animaciones no están
dando lo que debería poderse obte-
ner de ellas. Se echa sobre todo en
falta el uso de simulaciones23 que
permitan al lector aprehender me-
jor procesos complejos y jugar con
hipótesis que no se produjeron en
la realidad. Pienso, por ejemplo, en
una simulación electoral que per-
mitiera al lector cambiar los votos
recibidos por ciertos partidos, o la
participación total en determinadas
zonas, y mostrara las modificacio-
nes que se producen en escaños y
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en el equilibrio resultante. Seme-
jante animación, realmente interac-
tiva, sería una forma didáctica de
exponer un tema complejo y de di-
fícil comprensión. Lo que sí em-
piezan a existir son espacios crea-
dos para el tratamiento multimedia
de una personalidad o de un acon-
tecimiento. Sin embargo, siguen
teniendo más bien la categoría de
“extra” o “especial”.

4. La interacción

Pero no sólo los gráficos quie-
ren hoy ser interactivos. Uno de los
propósitos confesos de los medios
de comunicación (así como de
otras cosas) en la Red, es conseguir
la interacción con sus
lectores/usuarios/consultantes. La
prensa clásica ya disponía de una
vía tradicional de contacto del pú-
blico con el medio, que eran las
“cartas al director”, no en vano una
de las secciones con más éxito de
los diarios. La prensa digital ha au-
mentado esta sección, dando cabi-
da a un número muy superior de
cartas (publicamos en línea todas
las que recibimos, dice algún me-
dio) y además ha adaptado a sus fi-
nes dos clásicos de la interacción
en la Red, los foros y los chats24.

«Normalmente nues-
tra prensa hace poco
uso de los vínculos
hipertextuales en el

interior de sus artícu-
los o noticias»

Los primeros son lugares de
publicación de opiniones y comen-
tarios de los lectores, normalmente
al hilo de un debate o un artículo
previo. Suelen contener interven-
ciones extensas y demoradas,
puesto que funcionan de forma
asíncrona (la lectura de cada inter-
vención y la publicación de nuevos
elementos pueden estar separadas
en el tiempo). Los chats son sín-
cronos, y típicamente se usan para
que los usuarios conectados hagan

preguntas o intercambien impre-
siones con una personalidad en
tiempo real y por lo general sobre
un tema acotado. Una web-cam
oportunamente enfocada al perso-
naje que es objeto del chat permite
a veces que su imagen sea recibida
por el espectador. También funcio-
na una especie de género mixto de
entrevista en el que las preguntas
se acumulan durante un periodo de
tiempo y el invitado va respon-
diéndolas en conjunto. 

Además de estos medios, la
prensa digital en nuestro país se ha
apresurado a adoptar también las
encuestas por línea, a las que el
lector debe contestar con un simple
clic, para seleccionar una respuesta
posible entre una batería de ellas.
Tienen la ventaja de realizarse au-
tomáticamente y un sistema pro-
gramado va acumulando los pun-
tos que suma cada una de las op-
ciones. En honor a la verdad, es
preciso decir que no pasan de ser
un pequeño divertimento25 y que
las respuestas raras veces se apar-
tan de lo que uno adivinaría a prio-
ri a partir del perfil de los lectores
del diario. Un último género de in-
teracción del público se produce en
sitios como el de El país, que pre-
senta las noticias más visitadas por
el público.

Si en el mundo de la Red, un
clic es un voto26, el visitante apre-
surado del sitio puede encontrar rá-
pidamente una guía de la populari-
dad de lo que contiene, no debida
en este caso a la labor de la redac-
ción, sino a la simple navegación
de los lectores. De nuevo, los re-
sultados de la votación implícita
no son muy espectaculares: lo más
visitado suele ser el chiste de For-
ges. A estas modalidades de inte-
racción del lector con el diario di-
gital, deberemos también añadir la
de los lectores entre sí. Muchos si-
tios de diarios tienen la posibilidad
de mandar a un tercero una reco-
mendación (es decir, un simple en-
lace que apunta a un determinado

artículo o noticia) o bien un envío,
es decir el texto completo del do-
cumento. Para la mayoría de los
responsables de medios digitales
encuestados para este trabajo, pre-
cisamente la interacción con los
lectores ha sido el aspecto más des-
tacable de su experiencia.

5. ¿Leer en pantalla?
¿Qué parte de los contenidos

de un sitio se leen impresos y cuá-
les se consumen directamente en
pantalla? Es difícil saberlo.

«La lectura en panta-
lla plantea problemas
de cansancio visual y
de difícil percepción
de la información»

Hay publicaciones digitales
que cuentan con un comando en la
página que provoca directamente
la impresión (es decir, sin tener que
hacer uso del botón correspondien-
te del navegador o browser). En
ocasiones esto se debe a que la ver-
sión de la página que se imprime
no es la misma que la que se visua-
liza en pantalla, sino una variante
más adecuada para la impresión
(printer-friendly).

En los periódicos que propor-
cionan estadísticas de visitas (útil
dato que los medios pueden obte-
ner automáticamente y cuya divul-
gación proporciona una buena in-
formación complementaria a los
lectores), las impresiones son real-
mente un conjunto menor del total
de las consultas: sobre una centési-
ma parte. He aquí una típica esta-
dística de un artículo de El país.

—Número de visitas realiza-
das: 37.425.

—Número de recomendacio-
nes: 323.

—Número de impresiones:
391.

—Número de envíos por
email: 82.
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Sin embargo, es muy difícil sa-
ber cuántas páginas de las que se
han descargado en los ordenadores
de los visitantes de un sitio han si-
do almacenadas en el disco duro
del lector e impresas después o
bien lo han hecho directamente a
través del navegador. 

La lectura directa en pantalla
es un uso que corresponde sin du-
da a personas con práctica en el
empleo de ordenadores, mientras
que se observa que muchas otras
imprimen prácticamente todo lo
que tienen que leer, incluidos
emails. Las grandes cifras estadís-
ticas parecen indicar que los con-
sumos de papel siguen creciendo,
al hilo del aumento de la informa-
tización de la sociedad27. Y no es
extraño: la lectura en pantalla plan-
tea problemas de cansancio visual
y de difícil percepción de la infor-
mación. La mayor parte de las per-
sonas organizan espacialmente su
mundo cognoscitivo y la presenta-
ción en pantalla, con la visión par-
cial del documento y la necesidad
de usar las barras de desplazamien-
to, parece contraintuitiva.
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